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SUMARIO: Raices reales de hs ecuaciones cuadráticas y 
cúbicas, por D. Eulogio Jmene^.—La crin.inalidad de 
los anímales, por D. J Condiciones econó-
micas del cultivo del naranjo, por ü . J. Costa.— Re-
vista de Geografía, Comercio, ele : canales de Kraw y 
de Panamá: comercio del Japun: el comercio español y 
la cuestión de Africa: fiontera marroquí de Arge-
lia, por D. Ra/aél Torres Campos y D. A. .Stor.—Me-
moria de Secretaria, por D. J. de CÍIÍO.—Noticias. 
R A Í Z E S R E A L E S OE L A S E C U A C I O N E S CUA O R Á T I C A S Y CÚBICAS 
POR D- EULOGIO JIMENEZ. 
Uno de nuestros mas justamente reputados 
matemáticos, digno académico y antiguo pro-
fesor, dice de la obra de Bn/izer que cada uno 
de sus capítulos es un libro, escrito con una 
concisión y una sencillez tan desacostumbra-
das, que le hacen más difícil quizá para los 
maestros viejos que para los dis.Lulos todavía 
libres de dañosas preocupaciones. 
La exactitud del juicio de nuestro ilustre 
compatriota ha sido, en parte, demostrada por 
.los catedráticos que explican los Elementos de 
Matemáticas según el criterio de Baltzer; y bien 
quisiéramos nosotros, pobres traductores, te-
ner las fuerzas suficientes para demostrarla por 
completo, diluyendo y explanando, uno por 
uno, todos los capítulos de la obra menciona-
da; pero, ya que así no pueda ser, ayudaremos 
en la medida de nuestros alcances á los que 
tienen más y mejores medios para hacerlo. 
A l final del Capítulo 8.° de su Algebra (*), 
después de haber expuesto, como ninguno que 
sepamos lo expusiera antes, el método de New-
ion para determinar las raízes reales de las 
ecuaciones algebráicas , numéricas, dedica 
Baltzer unas cuantas líneas, muy pocas, á la 
explicación del procedimiento de Odstrcil, si es 
que semejante procedimiento puede tener i n -
ventor propietario, para determinar trmbien 
las raízes reales de las ecuaciones cuadráticas y 
cúbicas mediante la sencilla operación de divi-
dir solamente. 
Ecuaciones cuadráticas 
Las ecuaciones cuadráticas, reducidas, pue-
den presentarse bajo cualquiera de las formas 
siguientes: 
x * á z A x + . B = o ó x - ± A x = ± B . 
(*) Página 108 de nuestra traducción. 
a) Ahora bien, la explicación sencilla de 
Baltzer es ésta: 
Si tenemos la ecuación 
x * + A x = B , ( i ) 
siendo x el número decimal a, b e . . . (cuyas 
cifras son ¿, c, ) se obtienen: 
a, de B : A , con el resto positivo B—[a-\-A)a\ 
b, de [ B ~ { a + A ) a ] : [A-\-za]. 
Y así las demás cifras de los órdenes inferio-
res. Porque, suponiendo que las dos cifras del 
número x sean a y b (decenas y unidades, uni-
dades y décimas, etc.), mediante la sustitución 
de x por su valor hallado, la ecuación pro-
puesta ( i ) se convierte en esta otra: 
[a- \-bf-{-A[a-\-b)=B: 
de la cual se desprende la que sigue: 
b ^ b ( A + 2 a ) = B ~ ( a + A j a , (2) 
con igual forma que la primera (1). Y como 
esta forma permanece constante para todas las 
cifras que vayamos encontrando del núme-
ro x , el procedimiento para determinar este 
número, ó sea, para resolver la ecuación cua-
drática (1), está completamente explicado. 
Ejemplo i.0—Sea la ecuación 
X * - \ - l 2 X = l 0 0 . 
Para resolverla, se^un el método indicado, 
admitimos que no sabemos más que la división 
abreviada, como la expone Baltzer¡ sin embro-
llos que aturden y no enseñan, en su Aritmética 
vulgar. Conociendo esta operación, no nos 
causará sorpresa la determinación de una ó 
varias cifras del cociente áun no siéndonos co-
nocidas las últimas cifras del divisor. 
Desde luégo, nos enseña la forma de la ecua-
ción propuesta que debe existir un valor posi-
tivo de que convierta su primer miembro en 
un número igual, en general, al que constituye 
su segundomiembro; puessiírfuese cero, el p r i -
mer miembro se anularla; y este primer miem-
bro, para un valor de x suficientemente gran-
de, recibirla un valor superior al número po-
sitivo i co . Este número es el primer d iv i -
dendo, é igual, por consecuencia, al producto 
( t f - j - iz)* del divisor x - { - \ z por el cociente x . 
Prescindiendo por de pronto de la parte des-
conocida, x , del divisor, dividiremos el divi-
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dcndo loo por 12, eligiendo por tanteos para 
cociente la cifra que, sustituida por x en el 
producto (^4-12)^, dé un resultado inferior 
á loo , y un resultado superior á loo si, antes 
de la sustitución de x por la cifra que se busca, 
se le agrega á ésta una unidad de su mismo or-
den. De este modo se obtiene siempre un resto 
positivo, como exige el método; á no ser que el 
producto en cuestión para la cifra hallada de 
x se convierta en un número igual al dividen-
do; porque entónces el valor hallado de x sería 
la raíz completa, ó el número que, puesto en 
lugar de x en la ecuación dada, la convertirla 
en una identidad. Pero, si hay resto, este resto 
será el segundo dividendo; y el segundo d iv i -
sor será el número formado por el divisor p r i -
mero más el duplo de !a primera cifra hallada 
del cociente; entendiendo por segundo divisor 
su parte conocida. Con estos nuevos dividen-
do y divisor, se determina, como ántes, otra 
cifra del cociente; y esta cifra se la somete á 
idénticas operaciones que lo fué la primera; y 
así se continuará hasta llegar á un resto nulo, 
y entonces se dirá que el valor de x, ó raíz de 
la ecuación, es raciona/; ó hasta un resto cual-
quiera, cuando la raíz sea irracional. 
El cálculo con todos sus pormenores se ex-
presa como sigue: 
100 : (12-l-x)=cc=5,66190... 

















8839 : 23,3238=23,322-f2X0,0009 
La primera cifra de ^ es 5; porque 
( I 2 + 5 ) 5 = 6 o H - 2 5 = : 8 5 < i o o ; 
y la cifra siguiente 6 ya dá el producto 
( 1 2 + 6 ) 6 = 7 2 4 - 3 6 = 1 0 8 . 
Resto el producto 85 del dividendo i c o , y el 
resto 15 es el nuevo dividendo; siendo el nuevo 
divisor (su parte conocida, se entiende) el ante-
rior 12 más el duplo de la primera cifra halla-
da del cociente, que es l o . Como 15 es menor 
que el nuevo divisor 22, la cifra del cociente 
no será ya entera, sino décimas, y su cuadrado 
centésimas; por lo cual agrego dos ceros al 15, 
convirtiéndole así en 1500 centésimas que com-
ponen el nuevo dividendo. Ahora bien, 150 en-
tre 22, ó 15 entre 2 tocan á 6; y esta cifra 6 
que expresa décimas, la coloco á la derecha de 
la orimera cifra 5 y después de la coma; hallo 
el producto (22-1-0,6jo,6 y le resto del d i v i -
dendo. A l resto 144 centésimas agrego dos 
ceros, y el nuevo dividendo, 14400 diezmilési-
mas, tendrá por divisor correspondiente, el 
anterior 22, más el duplo, 2 X 0 , 6 = 1 , 2 , de 
la ciíra del cociente últimamente hallada, ó 
sea, el número 23,2. Y creemos que, con lo 
dicho, cualquier alumno de la clase de Aritmé-
tica vulgar entenderá perfectamente el proce-
dimiento. 
Ejemplo 2.0—Sea la ecuación 
^•'+700 3 ^ = 1775760 










Í'OOJ + A , ) = ^ = 2 4 5 
7403 
:7483 
En este caso se llega á un resto o; y ésto 
prueba que 245 es raíz racional (entera) de la 
ecuación dada. 
Observación.—Si la ecuación propuesta (1) es 
satisfecha por un número r, y entónces será 
una identidad r * - [ - J r = B , también será satis-
fecha por el número — { A - \ - r ) : lo cual pide 
que también sea una identidad 
{ J - { - r ) ' — 4 { 4 - i ~ r ) = B = r * - \ - A r 
Mas, desarrollando el cuadrado (^-j-r)8 y el 
producto — A [ A ~ \ - r ] , se vé, en efecto, que lo 
es: luétjo — { A + r ] es otra raíz de la ecuación. 
En el primer ejemplo, será 
—(12+5.6619)=—17.6619 




L A C R I M I N A L I D A D DE LOS A N I M A L E S 
P O R D . J O í Q U 1 N S A J Í A . . 
Los animales tienen derechos: esto se halla 
universalmente admitido: pero ¿tienen también 
obligaciones? Y caso de que las tengan, ¿les al-
cánzala responsabilidad consiguiente? Y, supues-
ta la responsabilidad, ¿cuál debe ser el carácter 
de la pena que se les aplique? ¿Hay diferencia 
cualitativa entre la criminalidad del hombre y 
la del animal, 6 es sólo diferencia de cantidad 
la que entre éste y la del aquel puede existir? 
Y si no es más que diferencia de cantidad lo 
que media, ¿cuál será el carácter de la pena pa-
ra el hombre; simplemente una corrección de 
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su manera de ser física, ó hay diferencia de 
cualidad y la pena es una medicina, que ora 
corrija los defectos orga iicos, si de ellos de-
pende el delito, ora los resortes de una volun-
tad depravada, cuando de ella dependa el cr i -
men, ó ambas cosas, si las dos son el origen del 
mal? 
Tan graves como todo esto son los pro-
blemas que suscita en el campo de la filosofía 
la cuestión del derecho de los animales. De 
antecedente para rastrearles una solución po-
drán servir las siguientes observaciones, que con 
tal propósito ha reunido el profesor Sr. La-
cassagae. ( i ) 
Mediante el estudio de la anatomía, patolo-
gía, psicología, toxL-olo^ía y terapéutica de los 
a.umales, se ha llegados conocer granparte de 
lus problemas que se refieren á la naturaleza 
del hombre. ¿Por qué, pue.s, no se Kan de es-
tudur los crímenes de los mima les para cono 
cer mejor los d:l hombre? Si los anima JS pa-
decen la mayor pa te le las enfermedades or-
gánicas, contagiosas y epidémicas que el hom-
bre, ¿por qué no han de tener éste y aquellos 
las mismas enfermedades mencalcb? Si hay en 
la especie humani individuos mal conforma-
dos, orgánicamente defectuosos y que revelan 
en sus actos, en sus sentimientos y en s is i nd i 
naciones los vicios de su organismo, ¿no deoe 
suceder lo mismo en los animales y, sobre to-
do, en los más cercanos al hombre? ¿Por qué, 
pues, la ciencia no ha s jguido en este camino 
sus investigaciones? Se han opuesto á ello de 
una parce el atraso de la psicología animal, y de 
otra, la preocupación de los que, extraños á las 
ciencias naturales, han separado el conoci-
miento de la naturaleza humana de la de los 
demás seres, haciendo d epender los actos mo-
rales é intelectuales del hombre de causas ex-
trañas al cuerpo, y las del animal del mecanis-
mo y automatismo del cuerpo únicamente, 
abriendo entre la moralidad del hombre y la 
de los brutos un abismo infranqueable. Cree-
mos, sin embargo, que deben estudiarse los de-
litos de los animales para poder apreciar debi-
damente los del hombre, y que la moral de es-
te puede esclarecerse mediante la del lobo, por 
ejemplo. No hablaremos de libre albedrio ni de 
libertad moral, cuestion.:s m:tafísicas estas que 
pueden agitar y discutir los aficionado^, y po-
ner l s resultados que obtengan en conexión 
con los hechos siguiente,;, relativos unos á co-
mo ha entendido en las diferentes épocas histó-
ricas la humanidad la diferencia entre los crí-
menes de los brutos y los del hombre, y los 
otros á los hechos malos ejecutados por los ani-
males bajo la influencia de sus diversos ins-
tintos. 
(1) Profesor de medicina 'egal en la facultad de Lyon. 
Extractamos la monografía que publicó en Enero último 
la Revue Scientijique con el título que encabeza «stas 
lineas. 
Para los fetichistas, guiados por su instintiva 
igualdad, el animal es un miembro de la fami-
lia humana: perder el animal es un duelo, y 
sus malas acciones, como las del hombre, me-
recen penas y castigos. Guando en el antiguo 
Egipto morian ciertos animales, los habitantes 
de la casa se afeitaban las cejas, si era hembra; 
y todo el cuerpo, si era macho. En Atenas, 
además de la ley de Triptolemo, que prescribía 
que nadie debia hacer daño ó una criatura, 
aunque fuese animal, se estableció la llamada 
"ley de la cigüeña'', por la que, bajo pena de 
infamia, el hijo estaba obligado á cuidar á sus 
padres, como las cigüeñas jóvenes hacen con 
ios suyos ancianos. Durante la edad media 
los animales se mezclaron en las fiestas religio-
sas, como lo acreditan las celebradas en aque-
llos tiempos en Milán, y las que hay esculpi-
das en bajo relieve en las catedrales de Stras-
burgo, Mans y Viena. En una fiesta cele-
brada el Miércoles Sanco por el cabildo de la 
de Reims, los canónigos, precedidos de la cruz 
y en dos filas, Levaban cada uno detrás un 
arenque atado con una cinta, siendo de rigor 
salvar el suyo y dirigirse al del que iba delan-
te.—Anquetil^ Hist. ae Rein^ .^En París la pro-
cesión del zorro era tan estimada como la del 
asno. Vestido este animal con una especie de 
sobrepelliz y con una mitra, figuraba en medio 
del clero: se le ponia de comer volatería, y era 
de ver cómo, olvidando sus piadosas funcio-
nes, se arrojaba sobre la comida y la devoraba 
en presencia de los fieles.—Sauval, Antiq. de Pa-
rh.—Hasta hace poco tiempo, el paseo del 
buey gordo se conservaba como un verdadero 
resto de civilizaciones pasadas. 
No fueron ménos explícitos los antiguos en 
cuanto á la penalidad de los animales. Una ley 
de Moisés—Exodo cap. X X I v. 28 y 29—esta-
blece que si un buey hiere de una cornada á un 
hombre ó una mujer, y mueren, el buey será 
muerto á pedradas y no podrá comerse su car-
ne; el dueño en cambio se considerará inocen-
te. Si éste se advierte de la condición del ani-
mal y no lo sujeta, el buey debe morir á pe-
dradas también, y su dueño ser condenado á 
muerte. El Levícico menciona un potro, una 
cabra y un asno, que fueron condenados á ser 
quemados vivos, y en Grecia y Roma hubo 
iguales condenas. Demócrito pretendía que fue-
ra castigado con la muerte el animal que hu-
biera causado un daño mayor. Bajo Domicia-
no, según dicho de Marcial, la ingratitud de 
un león para con su dueño fué severamente 
castigada. Columela y Varron aseguran que 
los antiguos romanos consideraban al buey co-
mo el compañero del hombre, y que tenían por 
homicida al que le maltrataba. También se 
dice que los árabes crucificaban en otros tiem-
pos en las montañas de Africa á los leones ma-
tadores de otros animales, para que sirvieran 
de ejemplo. El padre Teófilo Raynaud, A y -
rault, Gaspar Bailly, y más cerca M r . Benito 
Saint-Prix y Lauandrc—Epopée des animaux— 
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Revue de deux mondes, 1854,—citan ejemplos 
curiosos de sentencias de esta índole. 
De semejantes hechos se infiere que ha sido 
presentida en todos tiempos la semejanza que 
existe entre las malas acciones de los animales 
y la criminalidad de los hombres, y que del 
conocimiento de aquellas, de sus causas y con-
diciones, puede llegarse al de ésta. De aquí han 
partido los autores, como Jorge Lerroy, v. g., 
que dedicados á estudiar las repúblicas de los 
conejos, la asociación de los lobos, las precau-
ciones y astucias del zorro, y las multiplicadas 
relaciones del perro con nosotros mismos, han 
llegado á establecer que en las malas acciones 
de los animales influyen, como elementos po-
derosos, instintos que se refieren: i .0, á propor-
cionarsealimentos, 2.0, áproporcionarse seguri-
dad; 3.0 áconseguir una hembra en la época del 
celo; llegando á establecer que hay en los bru-
tos necesidades naturales como el hambre, el 
deseo ardiente del amor y la ternura mater-
nal, miéntras que el temor á la pobreza, la 
avaricia, y los celos que conducen á la ven-
ganza, son necesidades ficticias. Luego, han 
considerado que el instinto nutritivo el genésico, 
el maternal, el destructor, el de la vanidad y los 
instintos sociales, exagerados, llegan á ser origen 
de los daños que los animales se causan unos á 
otros, como, tratándose del hombre, son cau-
sa de los crímenes ó delitos; que el hombre, 
como el animal, están organizados para la có-
lera, el odio, el aborrecimiento, el temor y la 
envidia, y que en la naturaleza de unos y de 
otros hay algo en virtud de lo cual las cosas y 
los sucesos se aborrecen ó se aman, se desean 
ó repelen. 
Veamos ahora algunos actos cometidos bajo 
la influencia de tales instintos. 
Actos cometidos por los animales hajo la influencia 
del instinto nutritivo.—Cuando de este instinto 
se trata, no hay que hacer distinción de sexo, 
porque machos y hembras dan el espectáculo 
de la lucha por la existencia, y hasta los ani-
males más domesticados se roban la comida y 
se regañan unos á otros por motivo de ella: 
fúndase en esto el sistema de pesebres aislados y 
demás precauciones análogas. Entre las espe-
cies conocidas, las hay manifiestamente dis-
puestas á la rapiña, y de instinto nutritivo tan 
exagerado, que Lerroy dice que, cuando los lo-
bos sorprenden una gran presa, devoran parte 
de ella tan sólo, y el resto lo guardan cautelo-
samente para comerlo en el caso de que una 
nueva cacería haya sido desgraciada, y que lo 
mismo hacen los perros y los zorros. M r . Cer-
ne vin hace notar que entre las especies que viven 
en sociedad, no sólo hay robo de alimento, 
sinó que llegan á devorarse unos á otros los 
individuos, como sucede con el lobo (contra lo 
que dice el refrán), la rata y el ratón; y Büch-
ner en su Vie physique des bétes, habla de las 
abejas ladronas que, huyendo de trabajar, ata-
can en masa una colmena repuesta, violentan 
los guard anes, entran á saco y se llevan las 
provisiones; y, si la hazaña sale bien, se afi-
cionan á la vida del pillaje y constituyen una 
verdadera cuadrilla de bandidos. Otras veces 
añade, es un individuo el que, con par.o tímido 
y sigiloso que revela su temor, entra en la col-
mena extraña, hace el robo, y si sale bien, in-
vita á otras abejas á lo mismo y se forma una 
sociedad de ladrones. En la página 395 indica 
que estas abejas pueden formarse artificialmen-
te, dándoles á comer miel y aguardiente mez-
clados, con lo cual se excitan, se embriagan, 
no trabajan, y luego, acosadas por el hambre y 
sin hábitos de buscarse la vida honradamen-
te, se entregan sin escrúpulo a1 pillaje. 
Actos cometidos por los animales bajo el instinto 
genésico.—En los animales domina el intinto 
del pudor, y por ésio, generalmente hablando, 
no copulan cu público,, á excepción de los per-
ros, cuyo nombre ha servido para calificar á 
los hombres faltos de miramientos en este con-
cepto. Tratándose de los hechos de los anima-
les, hay que distinguir entre el macho y la 
hembra; los de aquel, como más frecuentes y 
violentos; los de ésta, más templados y raros. 
Entre los del macho, figuran los combates por 
la posesión de la hembra, que llegan á ser san-
grientos, hasta que al fin se constituye un ma-
trimonio. Los rumiantes, pacíficos de suyo, se 
v'uelven furiosos en estos momentos, y llegan, 
como los toros y carneros, hasta romperse las 
astas: no hay para qué hablar en este mismo 
sentido de los ciervos, verracos, conejos, etcé-
tera. También existe entre los animales el 
adulterio, y Gal! cita el ejemplo de dos palo-
mos, uno á quien no pudo hacerse copular, 
después de repetidos ensayos con otra hembra 
que la suya, mientras que el otro se deslizaba 
en los palomares para llevarse las de otros 
machos. Algunos aficionados á palomas, y á 
las que no son suyas soNre todo, eligen como 
más ardientes los machos de nuca desarrolla-
da, les quitan la hembra y ehos la reemplazan 
una y otra vez, trayéndolas de palomares ex-
traños. No son además poco frecuentes en los 
animales los vicios, abefratiohes y extravíos de 
los hombres en esta maleria. M . M . Corneviny 
Rey en el Journal de med. veter., publié á fécole 
de Lyon. I ¡65, Pierquin y otros citan ejemplos 
y casos raros sobre la materia. 
La luch.i puede decirse que se entabla entre los 
machos sólo por apetito, pero sin ninguna prefe-
rencia. En las hembras, por el contrario, ejer-
ce la elección un influjo poderoso, hasta el 
punto de ser casi decisiva en las especies que 
se aparean y llegar á constituir al macho ele-
gido en una verdadera propiedad para la hem-
bra, propiedad cuyas consecuencias son los ce-
los, y los antecedentes la coquetería ó el afán 
en la hem )ra de aumentar en el macho aquel 
apetito. Ciertas hembras, además, tienen una 
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gran antipatía á os individuos de su sexo, como 
las perras, por ejemplo; pero no es cosa 
probada que esta aversión se exagere en la 
época del celo. Cornevin ha observado tam-
bién que muchas hembras se hacen dañinas 
para el hombre en esta época, como una ye-
gua que cita por no haberle dejado recuerdos 
muy agradables. Pierquin habla de la per-
versión que otras experimentan en el período 
de la gestación, y a'gun tiempo después en sus 
sentimientos afectivos^ como sucedía á una gata 
de Angola, suya, que desde el nacimiento abor-
recía á sus hijos y les regruñía y maltrataba 
cuando se le acercaban. La perversión de las 
yeguas niníomaníicas, durante la época del 
celo unas veces, y otras permanentemente, es 
un hecho bastante ce mprobado, como lo es así 
mismo que ciertas hembras, vervigracia, del 
ganado vacuno, anuncian al labrador la época 
del celo por actos que intentan unas con otras. 
También es un hecho observado que las yeguas 
y vacas que tienen abortos Irccu-ntcs se hacen 
nintbmaniacas y perversas casi siempre; y que 
es raro que un macho cualquiera busque hem-
bra de otra especie, como lo prueba la dificul-
tad que siempre hay para unir el asno y la ye-
gua; á perar de que Forster, citado por Píer-
quín, escribió á Baño i sobre una hembra de la 
especie camnas que en 1772 tenía él en la casa 
de fieras del Cabo encerrada hacía cuatro 
años, que estaba siempre enceloy saltaba sobre 
los antílopes y el avestruz, observación que 
Cornevin ha hecho entre un conejo hembra y 
un gato. En c imbio, la experiencia ha enseñado 
el horror que las hembras tienen á veces á cier-
tos machos, lo cuál obligó á los antiguos á em-
plear el sistema del disimulo en térmim s pare-
cidos á los que, según Pierquin, se emplearon 
en Inglaterra con una cebra traída á este país 
por lord Ciive; esta rechazó furiosamente los 
asnos que se le presentaron; y un hermoso potro 
árabe que se le acercó, recibió una descarga 
de coces. Se apeló entónces á pintar un asno 
y acehrnrle, como si diiéramos; éste fué acepta-
do, y al cabo de cierto tiempo resultó un mule-
to rayado. 
Actos cometidos por los animales bajo la influencia 
del amor mateino.—Este instinto puede decirse 
que es propio de la hembra, y hace notar Gall 
que algunos machos tienen vivísimo el de pro-
pagación, como el perro, el gallo, el jabal í , 
ciervo, etc., sin que por e¡lo tomen el menor 
interés por sus hijos. Otros animales se aparean 
también con verdadero entusiasmo, como algu-
nos anfibios, imectos, aves como el cuclillo, y 
no tienen tampoco el menor cuidado con sus 
pequeñuelos. ¿Ouién no ve en esto á la mujer 
voluptuosa que, sin embargo, es muy mala ma-
dre? Por el contrario, cuando se incendia un 
edificio donde hay un nido de cigüeñas, el pa-
dre y madre mueren entre las llamas ántes que 
abandonar sus hijos, fenómenos que Boerhaave 
notó también en las golondrinas. La perdiz 
ama < on extraordinario cariño á sus hijuelos, 
pero maltrata á los extraños: en tanto que el 
faisán ve con indiferencia los que de los suyos 
no pueden seguirle, y acoge con cariño ¡os ex-
traños que se le unen. Pierquin cita una perra 
escocesa que no sufría que se le acercara un ma-
cho, y en cambio se detenia donde quiera 
que veia un cachorro, del que no se la se-
paraba sinó á golpes; y si salía sola, cosa fre-
cuente, volvía casi siempre con un pequeño 
en la boca. Hemos conocido una perra que ha-
bía tenido tres ó cuatro partos: durante los 
primeros dias quería á los cachorros; pero lle-
gaba otro en que se cansaba de ellos, los lle-
vaba al campo é internándolos en el monte los 
abandonaba. Las gatas roban hijos cuando 
crian, y las burras primerizas suelen dejar mo-
rir á los suyos. En algunos animales, como el 
cerdo, es frecuente el infanticidio: marrana hay 
que, si no se vigila, se come la cria á poco de 
haber ésta nacido. 
Crímenes de los animales cometidos bajo el influjo 
del instinto destructor. Obra este instinto cuando 
el animal tiende á remover los obstáculos que 
se oponen á la sat sfacion de sus deseos, ó á la 
destrucción del contrario, v . g. , en la época del 
celo. Según Balfon, hay animales dispuestos 
al asesinato frecuente; hay, por ejemplo, ca-
narios que hieren tan cruelmente á la hembra, 
que para evitarlo, no hay más remedio que 
darles dos. Otras aves existen de inclinación 
tan bárbara que se comen los huevos, si es que 
no los cojen ya empollados, los echan á rodar 
y destrozan los polluelos próximos á nacer: y 
animales hay, en fin, como el gato y el mico, 
siempre dispuestos á combatir por la más lige-
ra contrariedad. Semejante perversión se ma-
nifiesta en ciertas especies, y puede ser indivi-
dual y permanente ó hereditaria, y como indi-
vidual, puede ser accidental ó pasagera. La 
maldad específica es la de una especie contra 
otra en la lucha por la vida, como perros y 
gatos, y cesa, cuando la concurrencia es ménos 
viva, como sucedía, según el comandante Mou-
chez, en la isla de San Pablo, en la cual gatos 
y ratas, lejos de perseguirse, se auxiliaban en 
la caza de pájaros. La maldad permanente ó 
hereditaria no es rara, y se observa en algunos 
individuos del género equus y bos, indomables, 
y que llegarán á ser enteramente inútiles. 
¿Cuál es la causa de esta perversión ó maldad? 
Lo ignoramos hasta hoy. Hay, sin embargo, en 
los caballos de malas inclinaciones modifica-
ción sensible de la masa cerebral y de las cir--
cunvoluciones de la misma, como existen, se 
dice, en muchos malhechores de la especie 
humana. ¿Será esta la causa? Es posible, pero 
no está comprobado, y, á pesar de ello, la 
maldad es hereditaria por parte de la madre 
y del padre. La historia de los caballos semen-
tales de nuestras paradas confirma estas ind i -
caciones. H é aquí ahora ejemplos en que el 
instinto destructor se provoca por facultades 
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superiores y es el resultado de un verdadero 
razonamiento. Encontramos primeramente la 
perversión, resultado de malos tratamientos, 
y animales asesinos por vengarse de los que les 
han prodigado. Hay en segundo lugar anima-
les asesinos por rivalidad, como los toros que 
jamás han topado sino al juntarlos con otros 
más jóvenes y vigorosos para el trabajo. M o n -
sieur Colin, en su Fisiología de los animales domés-
ticos, cita dos ejemplos curiosos de maldad y 
asesinato, llevados á cabo bajo la influencia de 
la rivalidad mezclada con el instinto nu t r i t i -
vo. La escuela de Alfor t poseía un perro que se 
alimentaba con los restos de la sala de disec-
ción; y, viendo que ano de los dependientes le 
quitaba la comida todos los dias, e llegó á to-
mar tal odio, que el dependiente tuvo en una 
ocasión que defenderse á mano armada. Otro 
perro, obligado á dividir con un puerco los 
mismos despojos, rompió la cadena que le su-
jetaba, mató al cerdo, le abrió el vientre y le 
destrozó las orejas. El instinto destructor se 
ha desenvuelto á veces reflexivamente por el 
hombre en los animales, y, v. g., perros así 
dispuestos deberían ser aquellos en número de 
200 con los que, según la tradición, entró en 
su país, de donde habia sido desterrado, un 
rey garamantc; los que defendieron los carros 
de ios cimbiios, cuando estos fueron derrotados; 
los que defendían durante la noche la villa de 
San Maló; los que en la campaña de Italia te-
nían los soldados para hacer prisioneros du-
rante la noche; el dogo Borecillo, que mataba 
tres soldados todos los dias, en Santo Domingo; 
los perros que cazan á los cimarrones; los 
adiestrados para la caza; y los que en las p r i -
siones emplean los vigilantes para indicarles la 
gente que no está recogida. 
Actos cometidos por los animales bajo la in fluencia 
del instinto de la vanidad.—Según Gall, los ani-
males tienen como el hombre el instinto de la 
vanidad, y lo confirma el deleite con que el 
perro acoge nuestra caricias y elogios; el caba-
11o, los alhagos, después de una acción ejecuta-
da , y el entusiasmo que el caballo Mismo 
muestra por no ser vencido en las carreras. 
Pierquin á su vez habla de un mono que él 
tuvo, y que tan pronto como cogía un p.iñuelo 
se deleitaba en llevarlo arrastrando en forma 
de traje de córte. Napoleón creia que el hom-
bre no es más que un animal más perfecto, y, 
hablando de su caballo,—que, como el de Be-
lisario morirla de pena al verse en casa de 
un hortelano,—le atribuía memoria, conoci-
miento y amor; y añade , que le reconocia entre 
todo el mundo; manifestaba con sus saltos y 
marcha airosa, cuando le montaba, saber que 
llevaba un personaje; no permitía que le 
montara nadie que no fuese un palafrenero 
que le cuidaba constantemente, y cuando esto 
sucedía, los movimientos eran tan raros que 
parecía saber que conducia á un criado, A 
este caballo aludió sin duda Constant, cuan-
do escribía en sus memorias; " E l Emperador 
tuvo durante algunos años un caballo árabe 
de raro instinto, que le gustaba mucho. Todo 
el tiempo que esperaba á su egregio ginete, per-
manecía sin hacer gracia alguna, pero luego que 
los tambores anunciaban la presencia de S. M , 
se rehacía con fiereza, agitabael cuclloen todos 
sentidos, y hasta el momento en que le monta-
ba, era el animal más hermoso del mundo." 
En los caballos árabes, el instint) de la vanidad 
es muy frecuente, y los cuidados que se em-
plean para despertarle dan siempre felices re-
sultados. Bajo la influencia de este instinto y 
de la envidia que produce frecuentemente, los 
anímales se hacen malvados, recelosos, maltra-
tan, hieren y matan á sus compañeros. Así, se 
ha notado que algunos se arrojan con satisfac-
ción sobre os que van cubiertos de harapos, y 
sobre todo, cuando aquellos habitan palacios ó ca-
sas en que no penetra la miseria. U n perro po-
seyó en Africa M . Lacassagne, manso y solícito 
en extremo para los amigos de su dueño, y que 
se ponia enteramente furioso cuando un pobre 
ó un árabe pisaba los umbrales. 
Crímenes de los animales bajo la inf.uencia del 
instinto social.—Los instintos sociales, como la 
veneración, el respeto, la mutua consideración 
de unos para con otros, no se encuentra en to-
dos los animales. No los poseen los que viven 
aislados, ó aquellos que se aparean difícilmen-
te; al revés de lo que ocurre entre los que están 
juntos y forman v erdaderos matrmonios, por 
que, reunidos vários de estos, se establecen ya 
lazos sociales elevados, comparables á los de 
las sociedades humanas: tal sucede en las repú-
blicas de las hormigas, las abejas, y los conejos, 
por ejemplo. Se respetan mucho entre estos la 
vejez y la paternidad, y entre otros, como las 
palomas, las tórtolas, corzos, gamuzas y topos, 
no puede soportarse la viudez, y la muerte es 
ordinariamente la consecuencia de haber per-
dido ó haberse ausentado uno de ellos. Mucho 
y notable se ha observado también en las cos-
tumbres conyugales de las cigüeñas, cuyos ma-
chos se dice son tan celosos, que dan muerte á 
la compañera infiel y á su seductor, y cuando se 
les colocan en el nido huevos de gdlina, el 
macho se enfurece, rompen aquel producto ex-
traño y maltratan á la que presume le dio orí-
gen. Inútil parece mencionar además cómo y 
hasta donde se desenvuelven en ciertos anima-
les, mediante la domesticidad, la adhesión y 
otros instintos sociales, porque todos hemos 
oido hablar del perro de aguas que permaneció 
largo tiempo sobre la tumba de su dueño, muer-
to en la jornada de 1830 por las balas suizas 
delante del Louvre 
Lo dicho cree el autor que autoriza para es-
tablecer un paralelo entre los crímenes del 
hombre y los de los animales. La analogía sería 
aún mayor si hubiéramos citado las astúcias, 
trazas y estratagemas que estos emplean cuan-
do quieren conseguir la satisfacción de sus ins-
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•tintos. No prescindiremos, sin embargo, de ha-
•cer notar algunos casos en que han tratado con 
•el mayor disimulo y arte de evitar un trabajo 
•ó proporcionarse una ventaja. U n veterinario 
militar nos citaba el ejemplo de un caballo de 
tropa que, al emprender las marchas, fingía es-
tar cojo para no hacer la jornada. Conté, tra-
ductor de Locke, habla de un perro que en in-
-vierno, mientras sus compañeros estaban al re-
dedor del fuego sin dejarle un hueco en que 
pudiera calentarse, hacía ruido en el corral 
próximo, hasta que sus camaradas corrían há-
•cia allá para enterarse. E l procuraba no tomar 
parte en la acción, y en tanto que los otros se 
entretenían en ladrar, ocupaba el mejor sitio 
•cerca de la lumbre. Hay más; en la especie 
humana, ciertos crímenes sangrientos, como el 
parricidio y el envenenamiento, desaparecen 
á influjo de !a suavidad de costumbres y otras 
-causas: lo mismo sucede entre los animales á 
medida que se domestican y mejora su situa-
-cion: no teniendo en esta que preocuparse ya 
mucho de su alimentación, abundante y sucu-
lenta todos los dias, cesa la lucha por la exis-
tencia, y el (.arácter se suaviza progresivamente. 
"En virtud, además, de una ley de equilibrio en 
el organismo, el desarrollo del aparato diges-
ttivp, consecuencia de la alimentación larga y 
regular, se verifica á expensas dH sistema ner-
vioso, menos irritable, menos violento, entre 
otras cosas, para los actos sexuales. Así se ex-
plica que en las razas de animales domésticos 
muy perfeccionadas, como la de Darhan, la 
maldad es muy rara lo mismo en los machos 
-que en las hembras; y que hace poco tiempo 
un criminal reincidente, que habla sido conde-
nado cuarenta y cuatro veces, y que á pesar de 
ello y ser hombre de no poca instrucción só-
¿ida, no se enmendaba lo más mínimo en ejer-
cer las más in-reibles malas artes del juego, 
escribiera diciéndonos: " Yo he cometiio una 
falta en mi vida, falta que reparé satisfactoria-
mente; pero,rechazado después por todos y 
•en todas partes, he simu'ado un robo para ser 
preso y condenado: todas mis condenas han 
sido por vago; pero me he conducido bien 
.-siempre que he tenido que comer, porque con 
un pedazo de pan puede á veces evitarse que 
un desgraciado cometa un robo ó un asesina-
to . " Kl criminal, ha dicho Ho bes, es un niño 
crecido y roousto; y Jorge Leroy añade: "'Si 
suponemos al hombre con deseos vivos y sin 
experiencia, como el niño, no hay cosa que 
pueda detenerle fácilmente en el camino del 
crimen.'' Las pasiones nos aproximan á la i n -
fancia , presentándonos vivamente un objeto 
único con un grado de intensidad tal. que lo 
eclipsa todo. 
M r . Lacassagne cree, pues, haber probado con 
lo dicho que, así como los actos, los pensamien-
tos y sentimientos de los animales son seme-
jantes á los nuestros, lo mismo sucede con los 
delitos y crímenes. En la especie humana, como 
en los animales, el criminal es un tipo que aparece 
de improviso muchas veces, con pasiones, deseoŝ  ins^t 
tintos que no son los de su raza. Semejantes defec-
tos son trasmisilUs por herencia; pero la domestica-
ción y el r,'gimen alimenticio los hacen desapaccr, 
disminuir b trusjormarse. 
C O N D I C I O N E S E C O N Ó M I C A S D E L C U L T I V O ' D E L N A R A N J O 
POR D. JOAQUIN COSTA 
Plantación.—Suelen plantarse los naranj 
jando entre unos y otros una distancia de 20 á 
30 palmos valencianos: entran de 300 á 350 
piés por hectárea. Los naranjos se sacan de los 
viveros á los dos ó tres años de edad, injertados 
ya. Injertos en pié de cidra, se compran á 3 ó 
4 rs. pié; los mandarines, á 6 rs. Injertos en 
naranjo silvestre, son más resistentes á lasenfer-
medades, y cuestan 6 y 8 rs. respectivamente. 
Puede calcularse de 5 a l o rs. por gastos de 
plantación de cada pié (eava del suelo á un 
metro de profundidad, abrir los hoyos y colo-
car y enterrar los plantones). 
Cultivo en los seis primeros años.—Asociación de 
cultivos.—Al cuarto ó quinto año de plantados, 
producen ya una renta apreciablc; al sétimo, 
producen el equivalente de una cosecha de ce-
reales: entre los catorce y veinte años, entra el 
naranjal en plena producción. 
Los gastos.de cultivo, cuando los naranjos 
no d i n fruto todavía, consisten en 2, 4, 6 y 
8 rs. de guano por pié en los cuatro primeros 
años, respectivamente; cuatro rejas y cuatro 
cavas de pié por año, 3 rs. Añádase el precio 
del agua ó de la bomba ó noria y motor con 
que se extrae, y los jornales necesarios para un 
riego semanal en verano. 
Estos gastos no recaen del todo sobre el ca -
pital: i .0, porque ya al cuarto año se deja la 
flor en las haldas, y cada una produce algunas l i -
bras de fruto; al año siguiente, algunas arrobas: 
2.0, porque se sigue cultivando de hortalizas el 
suelo, como una huerta ordinaria ántes de la 
plantación: patatas, habas, melones, frutos de 
tierra, hasta maíz; están condenados el trigo, 
Ja cebada y la alfalfa: se deja alrededor de cada 
pié un espacio libre de cincuenta centímetros 
al principio, que vá aumentando de año en año 
hasta llegar á un metro ó más. 
Esta asociación de cultivos, en la primera 
edad del naranjal, dá lugar á combinaciones cu-
riosas de derecho. En muchas localidades de 
la provincia de Alicante, como Callosa de En-
sarriá, Altea, Alfás, Nucía, Polop y otras, cede 
á veces el propietario el provecho del suelo á 
medias hasta que los naranjos recien plantados 
en él tengan tres años; por entero, sin partici-
pación alguna en los productos anuales que el 
(r) Según los datos que han reunido y me han fa-
cilitado f). Jáime Lloret, Villajoyosa; D. Pascual Mas, 
Nucía; D Juan Alvarez, Gandía; I) Eduardo Soler, Va-
lencia, y D. Fermín Pelegrin, Puebla Larga. 
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colono obtenga del suelo, hasta los siete ú ocho 
años, sin más condición ejue la de no sembrar 
alfalfa ni cereales, mantener las distancias con-
venientes y suministrar á la tierra las labores y 
abonos que son necesarios al naranjal. La parte 
que los naranjo.- toman del estiércol ó guano, 
del riego y de las labores que el colono hace ó 
pone para sus cultivos herbáceos, constituye la 
renta del propietario, quien se encuentra con 
un naranjal tormado y recolecta sus frutos, sin 
haberse cuidado más de él desde el instante de 
la plantación.—Otra combinación, en que no se 
separan los provechos del suelo y del vuelo, es 
frecuente en la Plana de Castellón: el arrenda-
tario hace la trasformacion de huerta en naran-
j a l , plantándolo por su cuenta (sin re mneiar 
por eso á cultivar hortalizas entre las h'neas de 
árboles durante los primeros .-.ños), satisfacien-
do al propietario la misma renta que ántes de la 
plantación en los nueve ó diez primeros años, 
y partiendo con él la cosecha en los años suce-
sivos, como aparcero medicro. 
Pas-dos los seis afir-s (en algunos 'ugares pa-
sado el cuarto) se deja el sudo enteramente 
libre. 
Rendimientos del naranjal. — Convertido un 
camoo en naranjal, sea que haga la plantación 
el c l o n o en las condiciones dichas, sea que la 
liHg i el dueño y la cultive por sí, ó la dé en ar-
rendamiento por un precio alzado, ó la confíe 
á un aparcero que pone los abonos, las labores 
y los cuidados (todas estas formas están en uso), 
puede calcularse un beneficio medio anual de 
2.000 á 6.eco rs. por hectárea. 
H é aquí una cuenta procedente de la provin-
cia de Alicante, para un naranjal de tres hane-
gadas (24 áreas y 93 centiáreas) de extensión: 
Gastos:—Guano: 400 rs.—Una cava en Fe-
brero, 80.—Dos entre-cavas, 80.—Agua y 
cequiaje, 40.—Trabajo de riego, 2o .—Im-
puestos, 120.—Total, 740. Ei fruto se vende 
en el árbol, y los gastos de recolección son de 
cuenta del comprador. 
Ingresos:—Ocupan las tres hanegadas 90na-
ranjos, que producirían en pleno desarrollo, 45 
millares de naranjas: pero un lo por loo de 
árboles suelen quedar raquíticos y desmedra-
dos, debiendo descontarse por este concepto 
cinco millares en la producción. Por millares, 
se venden á 70 reales millar, término médio. 
Por arrobas, á 8 ó 9 reales en Febrero; á 14 ó 
16, en Junio; cxcepcionalmente, á 20. E l fruto 
caido en el suelo á real y médio. En una arroba 
entran de 60 á 80 naranjas.—Producto bruto, 
2.800 rs. 
Producto líquido (no contado el interés de la 
tierra), 2.060 rs. las tres hanegadas, ó sea, 
8.240 rs. por hectárea. Esto, en años de re-
gular cosecha, sin vendábales que derriben el 
fruto y con buena salida en el mercado. E l 
cálculo parece exagerado, pero procede de una 
persona consagrada especialmente á este género 
de cultivo y muy experta en contabilidad. 
Hay que tener en cuenta que el cultivo ser 
hace ordinariamente por los mismos propieta-
rios, y cuando no, los colonos son poco exi-
gentes. En la provincia de Valencia, el cultivo-
por colonos se halla más extendido, y sus de-
rechos son tales, que en algunas partes el ar-
rendamiento se confunde con la enfiteusis, si no-
envuelve tal vez una verdadera participación 
en el dominio. Acaso debido á esto, los cálcu-
los procedentes de la provincia de Valencia 
arrojan un producto líquido menor que los de 
la provincia de Alicante. 
Los agrónomos que han escrito acerca del 
naranjo (1) suponen por término medio 20 á 25 
naranjos por hanegada, y 300 á 1.000 naranjas-
por año y pié, ó sea, 400 á 500 arrobas de 
fruto por hectárea. Gastoi por año, 200 á 240 
reales. Convertido un luerto en naranjal, le 
calculan un beneficio de de 1.600 á z.boo rea-
les por hectárea, ó sea, del 15 ai 23 por loo de 
los gastos de cultivo é impuestos. Pero este 
producto lo dan los almendrales y o i v i r ; s ; y 
los propietarios arrancan olivos y almendros 
para plantar naranjos. 
No es raro encontrar árboles que produzcan 
50 arrobas de fruto. EnCarcagente los hay qu& 
han producido en un año loo arrobas, ó sea, 
3o.oocnaranjas.Comocasoraro vescepcionalse 
cita un pié que ha alcanzado la cifra de 38.000 
naranjas. En tierrras de muy sobresaliente ca-
lidad, y gastando mucho en abonos y labores, 
se llegan á obtener cosechas de 100 á 350 m i -
llares de naranjas por hanegada; pero estas ci-
fras nunca pueden tomarse como expresión de-
una regla general. 
U n naranjal en plena producción se jus t i -
precia en 8.000 á 12.000 pesetas hectárea. Es-
cepcionalmente ha llegado la locura de algunos 
capitalistas á pagar la hectárea á 15.000 y áun 
á 18.000 pesetas: tributo rendido á a moda,. 
que trae en pos de sí, como merecido castigo, 
la ruina. En la ribera del Jucar, un huerto que 
valga 1.500 pesetas hanegada, aumenta su va-
lor hasta 2.500 poblado de naranjos. En Gan-
dia, la tierra de huerta de primera, que se 
vende á 3.000 ó 3.500 rs. hanegada, vale4.ooo-
ó 4.500 plantada dé naranjos en plena pro-
ducción. Una tercera parte de aumento es tam-
bién lo ordinario en la provincia de Alicante^ 
Comparación con el trigo y el maiz.—El cálculo 
de Gandía arroja un producto líquido de 8 13 
reales en trigo, por jornal de tierra, ó sea, el 
27 por loo del rendimiento de un naranjal de 
igual extensión. 
E l cálculo de Nucía supone un producto lí-
quido de 595 reales en trigo y maiz, por cada 
( i ) Lassala, Memoria sobre h producción y comer~ 
ció de la naranja en España, Valencia, i8;3. 
E. Abela, E l naranjo y demás árboles confamiliares, 
Madrid 1879. 
F. Bou Gaseó, Estudio sobre el naranjo etc., Caste-
llón, 1879. 
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tres jornales, ó sea el 24. por 100 del 1 ;Tidi-
mienco atribuido al naranjal. E! detalle d • este 
cálculo es el si0uiente: 
Un campo regable de tres hanegadas {redu-
ce cada año 3 cahíces de trigo, que valen 720 
reales, y 4 cahíces de maiz, que vale 600 rea-
les. Producto total bruto, 1.320 reales. — Los 
gas:os son: 
Para e! trigo: labores y siembra 48 rea' .s.— 
abono, 200:—simiente, 35:—riego, 12:—en-
trecavas y escarda, 60:—siega, 32:—la rilla 
por la paja.—Para el máiz\ abono, 200: — 
simiente y gastos de siembra, 26:—jo nales 
para regar, 16:—cavas, 32:- retolecci »h, 2 y.— 
cequiaje é imprevistos por agua de rieá;o, .o.— 
Total de gastos por trigo y maiz, 725 r-..le;. 
Producto líquido, 595 reales. 
REVISTA O ü l N C E N A L 
G E O G R A F Í A Y C O M E R C I O 
for D . R . 'Torres Campos, y D . A . Stor 
1. E l canal de Krazo.—Guando se va de Eu-
ropa á los puertos de la costa oriental de A ¡a, el 
Japón ó Filipinas, hay que abandonar ln línea 
recta en que se navega desde Aden hasta la 
punta occidental de Sumatra, y dar un rodeo 
de 600 millas, bajo un clima abrasndor, p r̂ un 
mar tempestuoso, para salvar la barrar i que 
opone la penínsu'a de Malaca y alcan¿a;- e n el 
Pacífico la latitud que se seguía en el 1 1 üco, 
coii pérdida de cuatro ó cinco dias de navega-
ción querepresenta, s61oen combustible, un âs-
to de importancia para los grandes buques que 
emplea e comercio moderno. Las ra^us :j ¡rías y 
los correos consamen por término medio 4 ; ooo 
kilogramos de carbón al dia, quCj al respe, to de 
55 pesetas tonelada, precio medio del mismo en 
los mares de China, importan 2.475. 
Los monzon is ofrecen, además, dificuhades 
para la entrada y salida del canal de Samara, 
y obligan á veces á los buques á estaciones pro-
longadas en el puerto de Singapoore. La.-, cor-
rientes son rápidas en aquel; los viento.-, en-
cerrados por las altas tierras deSumatra, causan 
tempestades, producen ciclónos y tifones, y las 
nieblas, sumamente espesas, contribuyen á ha-
cer la navegación larga y peligrosa. 
Con el fin de abreviar la distancia, evitindo 
los peligros del estrecho de Malaca, propone 
Mr . Dcloncle, Secretario de la sociedac1 fran-
cesa'de Estudios coloniales y marítimos, 11 rup-
tura del istmo de Kraw para . ¡ e n e r e n comu-
nicación directa los golfos de Bengala y Siam. 
Bangkok y Saigon, frente á los cuales pasa'riá 
la mayor parte del comercio del Pacífico, tie-
nen gran porvenir, de realizarse el proyecto, 
y la isla do Palaw^n sacarla mucho pyrtH.o 
de su situación en la línea de prolongacioa del 
eje del canal. 
La entrada fe señala en el golfo de Bengala á 
los io0,en el estuario del rio Pak Tehan, fron-
tera entre la Birmania inglesa y el remo de ¡ 
Siam, viniendo á desembocar por la ensenada 
de Tayan, al O. de la isa de Pak-nam. La 
extensión del canal, según el proyecto de 
M r . Deloncle, es de 111 kilómetros. El de 
Suez tiene 165. 
2. Comercio del Japón.—Entre los numerosos 
é importantes datos que contiene el libro sobre 
e J ipon, publicado recientemente por el Ins-
prctor general de Ingenieros de la Armada 
D . Hilario N;i,-a y Caveda, interesan espe-
cialmente á España los que se refieren al comer-
cio exterior, por la trascendencia que tendría 
para nuestro país el establecimiento de rela-
ciones entre dicho imperio y Filipinas. La ín -
dole diferente de sus pioductos es condición fa-
vorable para aumentar los cambios. El arroz, 
do libre ex portación hoy, podría enviarse d i -
rectamente á Filipinas, devolviendo estas azú-
car, tabaco élabor: lo y algodones. La fre-
cuencia del tráfico alimentaria nuestra marina 
mercante, que no prospera por falta de flotes. 
Olvidando estas ventajas España, no ha pro-
curado la celebraoion de tratados de comercio. 
Quizá después que todos los países occidenta-
les, en 1570, ha tenido convenio con el Japón. 
Así se explica que nuestra marina nacional no 
fi^ureen el movimiento de los puertos, japoneses 
respecto délos cuales hallan excepcionalmen-
t . situadas las Filipinas, y que explotan Ingla-
terra , China. Francia, los Estados-Unidos, 
Alemania é Italia. En bandera de estos oaíses 
van á nuestras colonias los artículos del Japón 
que en ellas ss consumen. 
3. E l comercio español y la cuestiónele Africa.— 
Sobre este tema ha explicado el Sr. D . J. Cos-
ta una conferencia, en el Círculo de la Union 
Mercantil, cuyos principales conceptos ex-
tractamos. 
No solamente interesan á España los ter r i -
torios africanos próxim JS á nuestras costas. 
Hay que pensar además en Angola y Mozam-
bique, las posesiones del .cabo de San Juan 
y de la costa de Calabar y Biafra, la costa del 
Sáhara y la Berbería occidental. 
La posesión de Angola y Mozambique no 
sirve de nada á los portugueses. Difícil de c o -
lonizar, solo ofrece merca ios que aprovechan 
ingleses, franceses, holandeses, alemanes é "tá-
llanos. Portugal consumo parte de sus rec^ríos 
en la administración cié estos territorios, env ; 
comercio no puede ser gravado en cantü. id 
bastante para atender á los gastos que ocasio-
nan, por la proximidad de gran número de 
puertos libros. Angola y Mozambique se des-
nacionalizan rápidamente; para asegurar en 
ellos el imperio efectivo de nueitra raza, pü-
diendo hacer por sí poco los portugueses, im-
porta que España lleve allí su comercio. 
El territorio del cabo de San Juan es impor-
tante por estar situado trente á una región 
inexplorada, tan extensa como ocho ó diez ve-
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ees España, abundante en árboles gomeros, 
palmeras de aceite, elefantes, maderas precio-
sas, minas de hierro y carbón, cuya explora-
ción y aprovechamiento nos corresponde. 
Las posesiones de la costa de Calabar y 
Biafra están llamadas á ser grandes mircados 
dol Sudán. Su.comercio lo hacen hoy extran-
jeros, y aquellos habitantes que no ven señales 
de dominación españ )la, buscan protección so-
metiéndose á las autoridades de la colonia fran-
cesa del Gabon. 
La costa occidental de Berbería y del Sá-
hara ofrece productos para un comercio pro-
pio y es, además, la región de mejores condi-
ciones como intermediaria para el Sudán. Las 
caravanas de Timbuctu que van á Túnez y 
Tr ípol i abreviarían la mi ta i del camino d i r i -
giéndose á I t n i . Sobre Mogador, tiene dicho 
puerto la ventaja de evitar las trabas y gravá-
menes que impone la administración marroquí. 
Tales razones explican el interés en adquirir 
posesiones en esta costa que demuestran lus pue-
blos europeos. Inglaterra comenzó por fundar 
una estación comercial en Matas de San Barto-
lomé, que es ya una fortaleza. Entre tanto, Es-
paña nada hace. Toca á los comerciantes, en 
vista de la inacción del Gobierno, instalarse 
en la costa, aorovechando las buenas disposicio-
nes de los jeíes indígenas, que en diferentes oca-
siones han hecho ofertas y tratado de entrar en 
negociaciones con España. 
Entre las razas diversas que habitan el im-
perio marroquí, hay algunas que desean formar 
parte de nuestra nacionalidad. Muchas kábilas 
del R i f f vienen hace años solicitando su incor-
poración á España, sin conseguir que nuestro 
Gobierno las atienda. 
La influencia conquistada en Marruecos en 
1859 se ^a Per^'d0> Por falta de representantes 
especiales á la altura de las circunstancias, y de 
relaciones mercantiles con sus puertos. Nues-
tros representantes no han sabido aprovechar 
las favorables circuntancias en que se encon-
traba España después de la guerra, y nuesfos 
comerciantes hacen tan sólo el 4 por loo del 
comercio exterior de Marruecos, mientras que 
Inglaterra y Francia realizan el 60 y el 25 por 
loo , respectivamente. 
Para tomar posiciones en Africa necesita-
mos fuerzas y somos débiles en extremo. No 
tenemos escuadra ni material de guerra, nues-
tro poder es nulo, y en estas condiciones hemos 
de perma icccr extraños á las vicisitudes por 
que atraviesa Europa y que puedan ocurrir en 
Africa. Para salir de esta situación, necesita-
mos trabajar mucho, producir mucho y vender 
mucho, y para esto, que el comercio se pene-
tre de su misión y abra nuevos mercados á la 
producción nacional. 
4. Cana/ interoceánico.—Después de siete 
meses de estudios preparatorios para buscar el 
trazado más económico y que ofrezca una ex-
plotación más ventajosa, se va á dar gran im-
pulso á las obras del canal que ha de poner en 
comunicación ei golfo de Darien con el de Pa-
nami, cuya realización acordó el Congreso in -
ternacional reunido en París en 1879.El punto 
de partida está en Colon-Aspinwal, donde en 
la actualidad se desembarca el material desti-
nado á los trabajos; Gatun, á los 9 kilómetros 
sobre el rio Chagres, será la Ismailia america-
na. En una meseta próx ma, bien ventilada, á 
la derecha del rio, se comic iza á levantar una 
población de casas de madera para mil obre-
ros. La segunda sección, de 25 kilómetros, va 
de Gatun á Buenavista, donde habrá otro 
centro de obreros menos numeroso. A los 4.1. 
kilómetros, en el centro mismo del istmo, está 
Matachín, punto 1.amado á adquirir gran im-
portancia por la construcción de una presa 
para ;a desviación le) rio Chagres, cuyas ave-
nidas dificultarían la navegación. Después, el 
cana' atravesará el ma izo de la Caleora, si-
guiendo el lecho del rio Obispo, con una gran 
zanja de 16 kilómetros y protundidad de 20 á 
87 metros. A los 52 kilómetros está la aldea 
de Emperador, y á los 60, pasada la divisoria 
entre el Atlántico y el Pacífico, Pedro M guel. 
El trazado entre este punto y Panamá, último 
trozo que debe construirse, no se hallaaiin de-
finitivamente resucito. 
E l proyecto encuentra todavía séria oposi-
ción en los ameri ;aaos, que temen perder con 
la apertura de la nueva vía el monopolio del 
tránsito del PaciMco, ejercido hoy por sus fer-
ro-carriles. E l a.mirante Ammen, de la mari-
na de los Estados-Unidos, defiende en los pe-
riódicos de Nueva-York el canal de Nicaragua, 
como de construcción menos costosa y conser-
vación más fácil. Raz.ones políticas, la pro-
ximidad de Nicaragua á su país, la mayor fa-
cilidad de una compra del territorio cruzado 
por el canal, que hiciese desaparecer el temor 
de que una potencia extranjera, dueña del 
mismo, puiiera perjudicar al comercio de los 
Estaaos-Unioos, quizá más que las razones de-
claradas, explican esta preferencia por el canal 
de exclusas 
El capitán Eads promueve, á su vez, la cons-
trucción de un ferro-carril para buques por 
Teuantepec, con:cbido en oposición al canal 
de M r . Lesseps. L ŝ barcos serian elevados por 
una pendiente sua\e hasta el nivel de la vía, de 
doce y diez y seis rails, y arrastrados sobrj esta 
por máquinas de bastante fuerza para traspor-
tar las de mayor tonelaje, descendiendo por 
otra rampa hasta las aguas profundas, hecha la 
travesía del itsmo. 
El autor del proyecto afirma que el canal de 
M r . Lesseps no se terminará, y que aunque 
así sea, no podrá utilizarse ántesde veinte años, 
mientras que el camino de hierro para buques 
funcionarla dentro de cinco. 
5 Restos de un continente occeánico.—M. B1 a n-
chard, consagrado á la investigación de los 
cambios de nuestro planeta en el período geo-
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lógico presente, por el estudio de la fauna y 
flora actuales, ha prcsentadw en la Academia 
francesa de Ciencias un rrab;ijo que tiende á 
demos:rar que la Nueva Zelanda, las islas A u -
ckiand, Macquarie,Camt)bc': , Antípoda, Boun-
ty, Chathau, Kermadec y Norfolk, son restos 
de un continente austral sumergido en época 
no lejana.—La vegetación es la misma en todo 
ese grupo de islas, salvo las diversidades consi-
guientes á la latidud y altitud OCJO tanto pasa 
con '.a fauna, que, aparte de los an ma,es q te 
han podido viajar, ofrece insectos autóc onos y 
aves que no vuelan, ó cuyas alas no podrían ser-
virles para atravesar un pequ ño estrecho. Solo 
habiendo estado en coinuniCacion estas islas 
entre sí han podido desarrollarse en todas ellas 
unas mismas especies. 
Los navegantes dei siglo xvni creían necesa-
ria la existencia de una gran tierra austral para 
el equilibrio dei globo. Cook se creyó en él al 
llegar áTasmania , y Marión de Fresne dice que 
la Nueva Zelanda se le apareció como una 
montaña perteneciente á un vasto continente. 
E l estudio realizado por M . Blanchard confir-
ma estas suposiciones. 
6 Etnografía añática.—El profesor Mante-
garza que recorre en la actua idad el Indostan, 
comunica noticias muy curiosas sobr-í la raza 
de los Todas, de color negro y tipo idéntico al 
de los Israelitas, que hacen la vida patriarcal 
de los primitivos hebreos. En- uentra, además, 
pueblos de caractéres etm.g'-áficos muy singu-
lares, cuyo csrudio quizá dé lugar al señalamien-
to de una nueva raza. 
Algunas de sus observaciones tiene capital 
importancia en cuanto vienen á destruir una 
de las bases de la etnografía actual. Los portu-
gueses se han vuelto negros en aquellasregiones, 
sin alteración de sus caractéres morfológicos ni 
de las demás condiciones de raza. De confir-
marse esto, resultarla que el color no es rasgo 
característico para distinguir el origen y proce-
dencia de las agrupaciones humanas, sino una 
modificación accidental que pueden sufrir todas 
ellas en determinado medio. 
RAFAEL TORRES. 
7. L a frontera marroquí de la Argelia.— 
Hace dos años, un escritor francés, Mr . H . de 
Lamothe, en un artículo publicado en el Bulle-
ún de la Société de G'eograpHe commerciale de 
Paris, estudiaba las condiciones de seguridad de 
la colonia argelina, colocada entre pueblos de 
una misma raza indígena, Túnez y Marruecos, 
é indicaba la idea de que Francia se veria ar-
rastrada, por la misma fatalidad que arrastra á 
los rusos en el Asia Central y á los ingleses en 
la India y en el Africa Austral, á avanzar y 
extenderse hasta sus "fronteras científicas,-' 
Esas fronteras, según el articulista, son el mar 
y el desierto, desde Gabes (Túnez) hasta el 
Guad-Nun (Berbería occidental), para el ma-
cizo montañoso del Africa Septentrional. 
Recientemente, otro escritor, M r . Mazet, 
ha publicado en la Revue de Ghgrap!ie, con el 
título que encabeza estas líneas, un estudio dig-
no, por más de un concepto, de llam; r la aten-
ción de ios españoles; propónese demostrar 
eon argumentos de erudición y de conveniencia 
política ta necesidad de estender los límites de 
la colonia francesa hasta el rio Muluya, por la 
parte de Marruecos. 
En la ruina, para el Sr. Mazet, inminente, 
del imperio mogrebí, excita al gobiern.,- de 
su país á la rápida ocupación por sus tropas del 
rico oasis de Figuig, patria del terrible Bu-
Amema, ántes de que otras naciones europeas, 
por ejemplo, España, Inglaterra ó Alemania, 
se apresuren á penetrar en Marruecos y hagan 
más difícil las tentativas de la Francia para ad-
quirir a:lí un influjo decisivo: por lo tany ?io debe 
dejarse al tiempo el ocupar la orilla derecha del 
Muluya. El verdero lím.te occidental de la A r -
gelia debe ser el citado rio por el Norte y G-iad-
Guir ó Gaad-Rir por el Sur. Francia sujeta-
rla de esta suerte á las tribus rivales y feroces 
de los Beni-Snassen y las del amalato de Ujda, 
cuyos odios seculares se eternizan bajo la do-
minación bizantina de Fez, que los fomenta, en 
razón de que si cesaran concluirian con el de-
bilitado imperio. El articulista afirma que la 
ampliación de la frontera es tan sólo de 15 k i -
lómetros de litoral, y que no surgirán á causa 
de esto dificultades internacionales; porque si 
bien es cierto que .os territorios interiores son 
muy vastos, Marruecos tiene sobre ellos una 
autoridad ilusoria, y la de Francia sería incon-
trastable a! poco tiempo. 
Las ventajas que los franceses alcanzarían por 
este medio son casi incalculables. En primer 
lugar, Figuig es el punto de reunión de las ca-
ravanas y el primer jalón para el ferro-carril 
del Sáhara; por otra parte, puede hacerse na-
vegable el Muluya para buques de bastante ca-
lado^asta el Uad-Za, abriendo al comercio 
ricas comarcas, hoy abandonadas, y la red de 
sus vías férreas extenderse fácilmente hasta 
Guerif, á unas cincuenta leguas de Fez. E l 
mercado de Marruecos caerla por completo en 
poder de los franceses: el Muluya los lleva-
rla sin graves obstáculos á la posesión del Atlas, 
y por los oasis, que una vez vencida aquella 
cordillera se extienden por el interior, recoge-
rían de igual modo en sus manos los productos 
del Sudán y el Africa central. Así se estenderá 
hasta el Atlántico y por el Oeste el influjo de la 
vecina república, en concepto de M r . Mazet, 
sobre cuyas ideas, apoyadas hoy por una parte 
considerable de la prensa francesa, y no mal 
vistas, según lo demuestran hechos muy recien-
tes, por el gobierno francés, convendría que 
fijasen su atención el gobierno y la opi.iion pú-
blica en España, supuesto que las cuestiones 
aíricanas son más españolas en realidad que 
muchas de las llamadas europeas. 
ANGEL STOR.. 
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M E i M O R I A 
leida por el Secretario de la Institución 
D. JOSÉ DB CASO 
[Úmtinuácion) 
Tales son, en resumen, el fin á que aspiran y 
los medios que viene poniendo en prácica la 
Institución en la enseñanza déla escritura. Fin: 
que el niño aprenda á expresar sa pensamiento 
mediante el lenguage escrito. Medio principal: 
las redacciones; medio auxiliar: la escritura 
al dictado. 
En cuanto á la parte mecánica de esta en -
señanza, es perfectamoate aplicable á la mis-
ma lo dicho en la Memoria del curso ante-
rior á propósito de la lectura. Observase allí 
que empezar ésta por el abecedario y conti-
nuarla por largos ejercicios de silabeo era se-
guir un procedimiento vicioso, porque se toma-
ban por punto de partida lio letras y .as sílabass 
sin advertir que unas y otras, separaaas de las 
pa abras, no son sino resuica u de un anális s 
mental de su estructura, ^ue solo puede com-
prender quienpreviamcnie h:iya hecho análisis, 
y por tanto, lo natural era partir del.ispalajras 
para llegar, mcdianteescc . aiisisde las mismas, 
á las sílabas y letras, y hu ai revés, como se ha-
ce. Ta l es ia base de doiide arrancan á la vez é 
indivisamente los ejercicios de lectura y escri-
tnra. H i aqaí como se asocian. 
El maestro comienza propeni-ndo al discí-
pulo una palaora de significación familiar (á 
fin de que no trabaje nunca sino sobre cosas 
inteligibles para él), y de composición sen. ilia 
d- una ó dos sí'abas á lo sumo, y excusado es 
añadir que"sílabas simples y directas. Le hace 
observar en seguida los elementos tónicos en 
que puede descomponerse, procuran.ío que los 
distinga en la pronunciación, i cuyo efecto cui -
dará de acentuar las co.isonantes hasta que el 
niño las perciba como percíbelas vocales (que 
no hay motivo alguno para dejar envueltos en 
la oscuridad tales factores, bajo el falso supues-
to de que por sí no son ni valen nada; como si 
en este caso pudieran aportar algo á su combi-
nación, y como si ésta se explicase fácilmente 
sin conbeer el papel que aquéllos desempeñan 
en la misma). Concluido el análisis literal, el 
maestro escribe la palabra con caractéres muy 
sencillos—si vale decir toscos y rudimenta-
rios,—notando al paso la correspondencia de 
cada uno de los signos que traza con cada uno 
de los elementos descubiertos en tal anális.s; y 
el niño después, bajo su ayuda y dirección, dá 
á cada signo escrito su valor oral correspon-
diente—su valor, repárese bien, no su nom-
bre,— para que se grabe en u raútasía e! en-
lace be la representación gráfica con la forma-
ción fónica del vocablo, -jue es lo que le i m -
porta por el pronto, porque en cuanto á los 
(i) Véase el núm. 131 de este BCLETI.V, 
nombres de las letras, fácil le será aprenderlos, 
Ctyando sepan lo que valen y significan, que es 
después de todo cuando pueden serles útiles 
para entenderse en lo ulterior con el maestro; 
mientras que ántes, léjos de facilitar esa inte-
ligencia, la entorpece i , haciendo que el alum-
no los tome por el valor de los sig;.os, y que 
no acierte á comprender las combinaciones si-
lábica i . Por fin, una ve/, seguro en la asociación 
expa- sia, escribe él miomo la palabra y la lee 
despjés de haberla escrito. La escribe, se supo-
ne, cu el encerado: nada de papel y pluma, que 
sería complicar este ejercicio con dificultades 
mecánicas innecesarias; y, áun así, dicho se 
está ;¡ue la escribe muy imperfectamente. No 
importa: lo esencial es que escriba y lea, y en-
tendiendo lo que lee y lo que escribe; esto es 
lo q"e se propone, y ya se vé que lo hace desde 
el primer momento: que en lo que toca á la 
form * de las letras, él la irá adquiriendo natu-
ralm ;:ite al paso con el arte de aplicarlas á 
la representación de los vocablos; y no hay 
razoa ninguna para que, en vez de aprender 
á trazarlas de este modo, á saber, en su sitio y 
con su objeto, se ejercite en escribirlas desli-
gaia^ le las palabras, á cuya representación 
sirven Je materiales y sin utilizarlas en su fin 
por . o .siguiente. 
A . i ¡izada una palabra, y conocidos sus ele-
mento? fónico':, dicho se está que el niño puede 
afirmar en seguida tal conocimiento, detenién-
dose e i el análisis de otras en q ic aquellos ele-
mentos se repitan, ántes de proseguir y exten-
der s-is ejercicios á vocablos que deoan ofre-
cerle un nuevo factor. De esta suerte irá apren-
dienlo el valor y el signo de cada uno en el 
mom :iito mismo de tener que usarlo, es decir, 
al t raur de escribir y de leer voces, de cuya 
estructura forme parte, y sólo por el exámen 
mismo de esas voces que trate de escriñr y de 
leer, sin necesidad de hacer de ellos un objeto 
especi 1 de su atención, como acontece en el 
plan de ejercicios de la cartilla y el silabario, 
que ordiniriamente se antepone á la lectura y 
escritura ¿Ni para qué? Por empezar conside-
rando las letras aisladamente ¿ha de conocer-
las ántes 6 mejor que viéndolas desde luego en 
su siti >, y observando su papel en las ¡palabras? 
Pues, sino h;i de conocerlas ni ántes ni mejor, 
ni p ' T considerarlas de aquel modo se excusa 
de examinarlas en esta forma, que es lo que le 
impo ta para su fin, y á lo que viene á parar en 
último termino,—claro es que el estudio de la 
cáriiH y el silabario huelga, y que, aunque no 
fude por otras razones, debería suprimirse 
cuand . menos por ocioso. Pero aún hay más, 
y es: i .0 que sobre ahorrarle un trabajo inútil, 
el pro .-edimhnto que hemos sefulado le permi-
te cumplir dos fines sirmiltáneame:.te, porque 
los m.omos ejercicios que sirvan de base á la es--
[Continuará.) 
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